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mia auprema inteligencia mucllo mú 
que la 4ue el hombre aloja en 811 alma, 

aemejante a ell&r aunque no sea mis que 
grado infinitesimal 
noaotros eomoa ll1ÍII hijos. Noeotros, en 
modo gozamos de ese pod6f" que ha sido 
do en traer el unimwo a la existencia. 
erad esos grandes buques por los que 

ju.erío de Glasgów es famoso sobre todot 
d■J. universo. ·considerad uno de esos tru­

tieoe tales como el Umbría o el Btrvr'4, 
11,

1

,Je Nuew. Yori; o elº'"""" de Parú. 
en en el Océano, que talea T11pores hi~­

' puercos marinos, ballenas, delJlnes Y 
género11 éle gigantescos peces. EllOII 80II 

como eran cuando Qésar paa6 a estas fa. 
como eran antes que el primer bretón bo-
al agua su bot.e cubierto de cuero. El 

bre de hoy no puede _nada sino lo mismo 
el hombre primitivo, pero v~ee ~o por 

intellgencla- ha avanzado ums y mú, e6mo 
de11e11vnelto 811 poder hasta tal punto q_ue 
cruza ei ~ con mú Upreza que el P.­
monstruoeo. Conslderad uno de e■oe ~ 
truatlántlcoa desarrollando 811 ~ • 

m del Océano, .recorriendo '60 milla• ~ 
áffll én contra de la mú Tlolenta tem]!tf-
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que aobn. el DIMlldo ¡dvfHt:iado, lá 
llama4a P8Cl!Uanneiite la élue 

Is la, date mAa pobre, 1 J& c1Me qile 
la que • Jacta de no haber trabajá 

ta 1 de desceader de padreil 1 abueb 
en • vid& supieron lo que f1ll!le et 

, Jllllan en la abuncla,ncla de 1'1 
produd,du Jor et trab■Jo. t 
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con arreglo a los disertos de la divina Provi­
dencia. Existe un medio de asegurar igual 
derechos a todos los hombres, no dividiendo la 
tierra en partes iguales, sino tomando para 
uso de todos el valor inherente a ella, no como 
resultado ·del trabajo individual ejercido sobre 
la misma, sino el total del valor del suelo co­
mo resultado del incremento de población y 

del progreso de la sociedad. 
De este modo todos los súbditos de un Es­

tad<> estarian ig.ualmente interesados en la 
tierra de su país. Si alguno quisiese usar una 
extensión de más valor que la de su vecino, 
debe pagar un impuesto o renta mayor. Si al­
guien no quisiera usar directamente de la tie. 
rra, no por eso dejaría de estar igualmente 
interesado o no dejaría de tener su participa­
ción en la renta proveniente de ella. 

He aqui el simple medio. Y mefüo de tal na. 
tmialeza que imprime al hombre que percibe su 
belleza, uua idea de la beneficencia de la Pro­
videncia, más grande y más viva que la que 
pueda inspirarle todo lo que existe en el mundo. 

Diríjase una mirada en torno de la natura­
leza. Ora se consideren las estrellas con el 
auxilio poderoso del telescopio, ora el micros­
copio nos revele esas maravillas encerradas en 
una gota de agua o mirando al cuerpo huma­
no observemos su compleja constitución, o di­
rigiendo nuestras miras a los reinos orgánicos 
sorprendamos ese asombroso enlace de unos 
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con otros, nos vemos forzados a admitir la 
existencia de un inventor y ordenador supre­
mo y de que existe una intención determinada, . 
un fin. 

Tan grande es este sentimiento, tan natu­
ral para nuestras almas, que aun cuando mu­
chos nieguen la existencia de un creador, se 
ven obligados, no obstante, a hablar de fines 
y de intentos. 

Las extremidades de un animal son acomo­
dadas para correr sobre la tierra, las de otro pa­
ra deslizarse sobre las aguas. Pero aunque ob­
servando la naturaleza, encontramos la obra de 
la inteligencia, no hallamos de un modo tan 
fácil resplandecer la beneficencia. Pero en el 
gran hecho social de que al crecer la pobla. 
ción y avanzar el progreso y la civilizaiión la 
única cosa que crece constantemente en valor 
es la tierrª, podremos hallar la prueba de la 
beneficencia del Creador. 

Porque considerad lo que este hecho signi­
fica. El viene a probar que las leyes sociales 
están adaptadas al progreso del hombre. En 
un estado primitivo de la sociedad en donde 
no hay necesidad de hacer gastos para servi­
cios públicos, alli no existe va)or alguno para 
la tierra. Las únicas cosas que tienen valor, 
son por el contrario, las producidas por el tra­
bajo. Pero a medida que la civilización avan­
za, tan pronto como aparece la división del 
trabajo y los hombres se congregan en gran-
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